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RESUMEN 
La automatización de funciones y sus cambios en los entornos laborales son una reali-
dad que afecta globalmente a todo el mundo laboral, no solo al periodismo, pero la 
informatización de la elaboración de noticias está empezando a ocupar un terreno tra-
dicionalmente dominado por el factor humano en el manejo de relaciones informativas 
entre las organizaciones, los medios y la sociedad. La Inteligencia Artificial (IA) está 
empezando a ocupar un terreno tradicionalmente dominado por el factor humano en 
el manejo de relaciones informativas entre las organizaciones, los medios y la sociedad 
por la aplicación de data mining para generar algoritmos que posibiliten automatizar 
la gestión y derivarla hacia el trabajo de bots en la elaboración de noticias. El impacto 
de la IA en la producción de contenidos informativos abre debates que van más allá de 
la sustitución del individuo por la máquina ya que se trasladan a la deontología, a la 
veracidad de contenidos y a la creación de nuevas esferas de control sobre la informa-
ción que se publica. En un proceso automatizado la para automatizar la redacción, es 
decir, los algoritmos. 
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1. EL ASCENSO DE LOS RR: ROBOTS REDACTORES 
El interés por los contenidos elaborados por máquinas es tema recu-
rrente en la actualidad, pero en realidad se corresponde con una forma 
de producir noticias que se inicia hace al menos medio siglo atrás con 
informaciones de meteorología incluidas en la sección del tiempo 
(Meehan, 1977; y Glahn, 1970) y, ya en los años finales del pasado siglo 
XX, en algunos de los temas que lograban espacio en las páginas de eco-
nomía o de deportes (Meehan, 1977).  
En la última década del XX podría ubicarse, pues, el comienzo del cam-
bio de tendencia o el inicio del despegue real de la automatización de 
noticias con el recurso para generar contenidos del software financiero, 
de datos y de noticias que comienzan a ofertar algunas empresas como 
Bloomberg LP con una cartera de clientes que incluye a algunas agencias 
y medios de comunicación tan representativos como son Thomson 
Reuters o el New York Financial Press (Winkler, 2014). 
Las noticias escritas automáticamente podrían ganar el Pulizter en pocos 
años. La ironía de Lindén (2017) y de Hammond y Levy (2012) es tam-
bién un vaticinio del creciente impacto de la generación algorítmica de 
contenidos informativos que se trasladan a las audiencias como conte-
nido de los temarios de los medios. Al seguir el rastro de la irrupción de 
las computadoras en la creación de contenidos informativos la senda 
trazada va más allá de la informatización de las redacciones. Algunos 
autores vinculan el origen de la generación automatizada de noticias se 
vincula al periodismo de datos y, como en el caso de Gynnild (2014) 
incluso señalan a Philip Meyer como un pionero. 
El inicio se sitúa en los informes asistidos por computadora (CAR) que 
se identifican como el punto de partida para lo que posteriormente se 
conocería como ‘periodismo de precisión’, definido por el propio Meyer 
como la aplicación de métodos de investigación social y de comporta-
miento al ejercicio del periodismo a través de una exploración profunda 
de las bases de datos, las encuestas, y una combinación general de infor-
mática y de ciencias sociales (Meyer, 1973). 
Ya en los primeros años del siglo XXI se identifican dos iniciativas que 
podrían considerarse pioneras en la visualización de datos como noticias. 
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Por un lado, el Chicago Crime – Google map mashup4, lanzada en 2005, 
y, por otro, las informaciones de crímenes en tiempo real por parte de 
Los Angeles Times. 
Ambas suponen un paso adelante que convierte la visualización en no-
ticia y que se refuerza cuando este mismo diario, Los Angeles Times, re-
curre poco después, en 2007, a Quakebot, un algoritmo que usa datos 
del Servicio Geológico de los EEUU para elaborar informaciones a par-
tir de una plantilla previa. 
Esta experiencia va un paso más allá y no sólo elabora informáticamente 
la noticia, sino que también se automatiza que las noticias redactadas 
por el robot ya se publiquen directamente si el temblor es menor de 6 
grados. Hay coincidencia, no obstante, en considerar que el origen de 
automatización masiva lo inicia Associated Press con Automated In-
sights y Zacks Investmen Research en 2014 al general 3000 noticias so-
bre ‘ganancias corporativas’. 
En esta síntesis del proceso seguido hay un matiz importante. No se 
trata solo de la informatización del proceso sino del alcance de esa in-
formatización a las fases del proceso que hasta entonces no se habían 
visto afectadas. Es el paso del algoritmo para analizar al algoritmo para 
redactar en una evolución de cambo constante que en este caso se ha 
visto favorecido por la progresión de la web 2.0 hacia el 3.0, caracteri-
zada por la aparición y consolidación de la web semántica y por la apli-
cación de inteligencia artificial para el almacenamiento y procesado de 
datos que facilitan el paso de periodismo de datos a periodismo compu-
tacional.  
El periodismo computacional funciona principalmente a través de la 
abstracción de la información para producir modelos computables, 
mientras que el periodismo de datos funciona principalmente a través 
del análisis de conjuntos de datos para producir historias orientadas a 
los datos (Stavelin 2014, p.86).  
2. PERIODISMO Y BIG DATA 
Carlson (2014, referenciando a Mayer-Schönberger y Cukier, 2013) in-
cide en esa diferenciación al asegurar que la generación automatizada de 
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noticias viene a ser el resultado de la intersección entre periodismo y big 
data. En su opinión, las computadoras pueden usarse para la recupera-
ción de información y los procesos de minería de datos se pueden utili-
zar para descubrir nuevos conocimientos de silos de datos aleatorios es-
tructurados y no estructurados (Wölker, 2018) y permiten, además, 
para completar el proceso, introducir la interactividad con los consumi-
dores (Flew et al., 2012). 
La robotización del newsmaking ha sido una constante desde que co-
menzó la informatización de las redacciones. El cambio de las máquinas 
de escribir por computadora y la sustitución de los sistemas de recepción 
de noticias de agencias en papel por sistemas de recepción en ordenador 
del periodistas se celebraron como un adelanto tecnológico que mejo-
raba el proceso de construcción del temario pero abrían la senda para la 
redefinición de perfiles profesionales que participan en el proceso de 
producción de noticias, tanto en las partes de planificación, de relacio-
nes, de maquetación como de impresión y de distribución del producto. 
El cambio ha sido progresivo y continuo, pero se ha hecho de modo que 
siempre parecía que afectaba al modo de producción informativa pero 
no a la elaboración de contenidos directamente y aún hoy los periodistas 
no tienen una percepción cara de que ya comparten tiempo o espacio 
de emisión informativa los contenidos que ellas elaboran y los que se 
obtienen de modo automático a través de algoritmos.  
Un reciente estudio basado en entrevistas a 366 periodistas españoles 
constata como que “entre los profesionales del periodismo aún no hay 
conciencia clara de que la generación de noticias a través de algoritmos 
ha dejado de ser una posibilidad para ser una realidad” e “incluso se 
desconoce que algunos medios y agencias internacionales ya han susti-
tuido a sus redactores por aplicaciones informáticas para elaborar con-
tenidos que transmiten a sus audiencias” (Túñez et al, 2018, p. 756). 
Evidentemente, el siglo XX ha marcado un aumento en la velocidad de 
transformación a medida que avanzaban sus décadas, pero la visibilidad 
de la automatización de contenidos informativos se hizo esperar hasta el 
siglo XXI. En el cambio de centuria ya puede hablarse de una reafirma-
ción de la automatización y, como vimos, a través del big data y del 
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periodismo de datos comienza a hablarse del robot journalism o automa-
ted journalism o del periodismo cognitivo. 
3. NUEVAS RUTINAS PRODUCTIVAS 
La inteligencia artificial comenzó por cambiar las rutinas del periodista 
automatizando alguna de las funciones de búsqueda, clasificación o tra-
tamiento de la información y ha comenzado a instalarse ya en sus fun-
ciones al abarcar también las tareas de redacción de noticias. El uso de 
bots para generar texto “es la cima de un proceso de décadas de auto-
matización en las redacciones” (Lindén, 2017, p.12) que comenzó a fi-
nal de la década de los 80 del siglo XX (Túñez-López, Toural-Bran y 
Cacheiro-Requeijo, 2018, p. 751). 
El resultado es lo que se ha etiquetado como periodismo automatizado, 
que ha definido como “procesos algorítmicos que convierten datos en 
textos narrativos informativos con intervención humana limitada o nula 
más allá de la programación inicial” (Carlson, 2015, p. 417) o como el 
“proceso de utilizar software o algoritmos para generar automáticamente 
noticias sin intervención humana, después de la programación inicial 
del algoritmo” (Graefe, 2016) interrelacionando “los campos de la in-
formática, las ciencias sociales y las comunicaciones” (Flew et al, 2012). 
Otros autores han optado por referirse a él como periodismo algorítmico 
(Dörr, 2016) y periodismo robot (Oremus, 2015), pero siempre identi-
ficándolo como una solución tecnológica para producir noticias u otras 
tareas periodísticas como informes, curación o incluso análisis y visuali-
zación de datos (Carlson 2014; Gao et al., 2014; Young y Hermida, 
2014; Shearer, Basile y Geiger, 2014; Broussard, 2015) 
Independientemente de su denominación, la elaboración de noticias a 
través de programas informáticos que dotas de autonomía de interpre-
tación de datos y de redacción de textos a los ordenadores se puede llevar 
a cabo a través de la identificación de rutinas de redacción reiteradas que 
puedan ser identificadas y codificadas porque se basa en la simulación 
de lenguaje natural a través software que permite la creación robotizada 
de textos informativos elaborados por ordenador, pero con característi-
cas idénticas a otro elaborado por un humano.  
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La creación de algoritmos y programas que permiten redacciones con 
máquinas cada vez más autónomas ha sido una constante en el desarro-
llo tecnológico porque, como señalan Rivera y Sánchez (2016), para los 
humanos dotarlas de autonomía ha representado un sueño que la Inte-
ligencia Artificial está haciendo realidad de un modo cada vez más visi-
ble ya que su aplicación en entornos online afectan a la vida cotidiana 
de los ciudadanos en la medida en la que producen que ayudan a formar 
su referente de realidad a través de las noticias que reciben. 
4. BOTS Y ALGORITMOS EN LAS REDACCIONES 
 En una definición sencilla, la Inteligencia Artificial se orienta a emular 
(imitar o repetir) el comportamiento inteligente, pero lo hace a través 
de procesos computacionales (Córdoba, 2007). Su irrupción en los en-
tornos de los contenidos de medios de masas, o dicho de un modo más 
genérico, en la comunicación, coincide con el auge de un nuevo en-
torno, el digital, fruto de universalización y el acceso masivo a Internet, 
que multiplica la posibilidad de obtención y difusión de datos que, a la 
vez, pueden ser tratados masivamente a través de sistemas informáticos. 
Internet ha obligado a una reestructuración de los medios, ha cambiado 
sus modos de financiarse y de producir contenidos, ha alternado la 
forma de relacionarse con las audiencias y ha permitido que aparezcan 
nuevas plataformas, los cibermedios, en las que se trabaja con la hiper-
textualidad, la interactividad, y el multimedia. Es decir, ha trastocado el 
perfil del periodismo y ampliado las funciones operativas del perio-
dismo. 
Paralelamente a los cambios en productos y soportes, la fase actual se 
caracteriza porque el desarrollo tecnológico se adentra en la creación de 
contenidos y en la redacción de noticias basadas en algoritmos para ser 
generadas por ordenador. 
Expresado de una forma metafórica, este paso adelante convierte a los 
algoritmos en los nuevos periodistas. Definidos como una serie finita de 
normas descriptivas concretas, los algoritmos son la abstracción paso a 
paso de un procedimiento que toma una entrada y produce un resultado 
para lograr un producto definido (Diakopoulos, 2014). 
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Aplicadas al periodismo o a la generación de textos informativos para 
difundir en cualquier soporte y no solo en los medios de comunicación, 
Anderson (2013ª) y Carlson (2014) explican como las formulaciones 
algorítmicas pueden priorizar, clasificar y filtrar información e incluso 
aplicarse como métricas de análisis de la audiencia, para determinar te-
mas que cubrir y para, en función de la información obtenida o sumi-
nistrada en bases de datos, escribir historias. 
El uso de algoritmos permite, pues, a las máquinas convertirse en gene-
radoras programables y autónomas de productos periodísticos textuales 
o de infografía gráfica a partir de datos.  Como señala Graefe (2016, p. 
5):  
Una vez que el algoritmo se desarrolla, permite automatizar cada paso 
del proceso de producción de noticias, desde la recopilación y el análisis 
de datos, hasta la creación y publicación de éstas. [...] En este contexto, 
los algoritmos pueden crear contenido a gran escala, personalizándolo a 
las necesidades de un lector individual, más rápido, más barato y poten-
cialmente con menos errores que cualquier periodista humano. 
Una de las diferencias importante está en que el periodismo automati-
zado no trabaja directamente sobre la realidad definida por hechos sino 
sobre una realidad codificada principalmente en datos sobre la que ac-
túan los algoritmos.  Es un matiz importante porque permite derivar el 
interés a 4 aspectos:  
i. la capacidad de la IA para llegar a sustituir la parte cognitiva del 
trabajo periodístico y codificarla algorítmicamente;  
ii. el proceso de elaboración de las bases de datos; 
iii. las reglas de construcción del algoritmo; 
iv. la implicación de robots en la posible generación de relatos fal-
sos. 
La atención y el debate social están seguramente centradas en la actuali-
dad en el uso perverso de la automatización para apropiarse de todos los 
símbolos de noticia y de sus códigos y canales de difusión para introdu-
cir en la esfera pública informaciones falas.  Sin entrar en el debate de 
que las fake news no pueden considerarse noticias porque la noticia re-
fleja un relato verídico sin intencionalidad previa o consciente de 
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engañar, este análisis se centra en la informatización de la elaboración 
de noticias verídicas. Es decir, de tareas ejecutadas por máquinas para 
ser incorporadas al relato informativo como una parte de la narración 
de las referencias de actualidad que transmiten los medios.  
El uso de ordenadores, bots y/o algoritmos para producir contenidos 
noticiosos es una alternación del proceso de newsmaking que abre una 
nueva vía de atención porque ya no solo se trata de debatir la convenien-
cia o idoneidad de sustituir al individuo por la máquina y la posibilidad 
de automatizar a capacidad de analizar, interpretar y narrar. La roboti-
zación de la elaboración de noticias hace que el relato se haga sobre datos 
no sobre el hecho en sí y esto obliga a orientar hacia la creación de nue-
vas esferas de control sobre la información que se publica. 
De hecho, ya se han alzado voces que consideran necesario revisar a 
fondo las consideraciones éticas, morales y operativas de noticias creadas 
por ordenador porque la inteligencia artificial tiende a concentrar más 
poder en las manos de los que ya son poderosos “como ya se ha visto en 
Google, Facebook y Twitter” (Lindén 2017, p. 73). 
La sustitución de periodista por robots para generar noticias es un tópico 
en auge en la investigación académica, sobre todo desde principios de 
esta década a partir de los trabajos de Powers (2012) y Karlsen et al. 
(2013) sobre el impacto en el periodismo de los avances de la tecnología 
o de las aportaciones de Flew et al., (2012) sobre el uso de computadoras 
como herramientas para aumentar la interactividad con los consumido-
res. 
Son muy interesantes los trabajos sobre la aplicación de Inteligencia Ar-
tificial a la elaboración de noticias que se derivan de las publicaciones de 
Kim et al (2007),  Matsumoto et al (2007), Van Dalen  (2012), Clerwall 
(2014), Edge (2014), Karlsen y Stavelin (2014), Latar (2014), Napoli 
(2014), Stavelin (2014),  Carlson (2014), Oremus (2015), Lecompte 
(2015), Dörr (2016), Graefe (2016), Fanta (2017), Hansen et al (2017), 
Lindén (2017), Marconi y Siegman (2017), Usher (2017), Salazar 
(2018) y, entre otros, Wölker (2018) que reflejan un creciente interés 
científico por la elaboración robotizada de noticias periodísticas. 
5. EL APRENDIZAJE DESDE LA PERSPECTIVA EPISTEMOLÓGICA CONSTRUC-TIVISTA 
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Para un estudio riguroso de la automatización informativa es preciso 
destacar entre ellas las investigaciones que en su momento fueron nove-
dosas por aportar casos concretos de robotización. Así, Graefe (2016) y 
Dörr (2016) identifican medios en los que ya se están recurriendo a no-
ticias automatizadas, el informe de Fanta (2017) refiere el uso de noti-
cias generadas por ordenador en las agencias de noticias europeas y Renó 
y Renó (2017) aportan sobre uso de algoritmos para generar historias en 
medios y agencias. 
Son también referenciales las aportaciones de Clerwall (2014), que ana-
lizó las diferencias en la calidad percibida por 46 estudiantes suecos en 
dos versiones de un artículo sobre un juego de fútbol americano de au-
toría humana, y las de Graefe, Haim, Haarmann y Brosius (2016), que 
retoman el caso para intentar dar respuesta al porqué de los resultados 
obtenidos.   
Informes como el Digital News Reports 2017 del Reuters Institute y la 
Universidad de Oxford refuerzan la idea de que no hay preferencias cla-
ras del púbico entre contenidos elaborados por maquinas o por huma-
nos e incluso se decantan ligeramente hacia las noticias seleccionadas 
por algoritmos. 
Otros estudios orientan su interés a temas como oportunidades y desa-
fíos del periodismo sobre rendición de cuentas centrado en algoritmos 
(Diakopoulos, 2014); la percepción del público de textos informativos 
elaborados mediante inteligencia artificial (Graefe, 2016); sobre benefi-
cios de personalizar las informaciones locales gracias a datos estructura-
dos (Lecompte, 2015); sobre la respuesta de los medios de comunica-
ción a la automatización de contenidos (Lindén (2017) e incluso 
investigaciones en el ámbito educativo como el análisis de Slater y Rou-
ner (2002) sobre la respuesta de grupos de personas de diferentes niveles 
y edades a textos realizados por periodistas y por robots.  
Se suman a las anteriores las investigaciones que se orientan a conocer 
cuál es la percepción que tienen los profesionales de la información de 
la inspiración de algoritmos a las redacciones, como las promovidas por 
Van Dalen (2012), Carlson (2014), Lynn Young y Hermida (2014) o 
Túñez-López, Toural-Bran y Cacheiro-Requeijo (2017).  
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Los resultados son convergentes en su descripción, aunque la informa-
tización de la generación de noticias genera reacciones enfrentadas. Los 
críticos con el uso de bots sugieren que periodismo algorítmico podría 
representar el modelo “más inquietante, tanto para la comunicación 
como para la democracia” Anderson (2011, p. 541), un desafío a la au-
toridad de los periodistas tradicionales (Usher, 2017). 
Los que cuestionan la robotización de las redacciones argumentan que 
la utilización de algoritmos para crear noticias supone una ruptura con 
la idea de lo que es el periodismo no solo porque los bots no pueden 
hacer preguntas, determinar la causalidad o formar opiniones sino por-
que pueden ser inadecuados para cumplir con la función de 'perro guar-
dián' (Strömbäck, 2005) ya que no se puede pensar en algoritmos que 
se conviertan en “guardianes de la democracia y de los derechos huma-
nos” (Latar, 2015, p. 79).  
Sin embargo, de un modo general la mayoría de los estudios coinciden 
en que, como apunta Carlson (2014), los periodistas reaccionan a la in-
novación tecnológica “de forma compleja, desde el miedo (…) hasta la 
reinvención”. Los más optimistas argumentan que con los algoritmos el 
contenido será más atractivo y las noticias escritas por computadora po-
drían potencialmente aumentar la calidad y la objetividad de la cober-
tura de noticias” (Graefe, 2016) o defienden que la automatización per-
mite que el contenido se pueda producir más rápido, en múltiples 
idiomas, en mayor número y posiblemente con menos errores y sesgos. 
Clerwall (2014) añade que robotizar se percibe como una forma de co-
laboración con el periodista humano o un reparto de la carga de trabajo 
ya que lo libera de tareas. En este mismo sentido, Flew (2012) explica 
que cuando la maquina libera al periodista del trabajo de obtener los 
datos le permite enfocarse en la verificación de noticias, en contrarrestar 
"noticias falsas" (Graefe et al. 2016) o en realizar informes exhaustivos 
o de investigación mientras las tareas rutinarias se cubren con algorit-
mos.  
Otros trabajos de investigación, como los de Chu et al. (2010), Tavares 
y Faisal (2013), Dickerson, Kagan y Subrahmanian (2014) o Ferrara et 
al. (2016), se han orientado a revisar el el uso de robots en las redes 
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sociales sobre todo en la extracción de características como la actividad 
temporal, estructura de red y sentimiento de los usuarios para desarrollar 
clasificadores de aprendizaje automático que permitan detectar la ges-
tión robotizada de los perfiles. Keeney (2015) se centra en analizar como 
la hipersegmetación de usuarios de redes sociales permite rastrear sus 
huellas digitales para adaptarse a sus preferencias.  
Definidos como "actores sociales automatizados" los bots en redes se 
orientan a simular el comportamiento humano (Lokot y Diakopoulos, 
2016) en el manejo de contenidos y de interacciones (Hwang, Pearce y 
Nanis 2012, 40) y a difundir contenido positivo o a expandir fakes y a 
generar relaciones no deseadas (spam). 
Más que a generar noticias, se orientan, pues, a participar en la difusión 
en plataformas sociales (Lokot y Diakopoulos, 2016), a retransmitir o 
para agregar contenidos web (Mittal y Kumaraguru, 2014 y Starbird et 
al., 2010) y a identificar eventos de interés periodístico para su posterior 
difusión (Steiner, 2014) ya que los algoritmos se pueden ajustarse a las 
comportamientos personalizados de las personas para  atender las nece-
sidades informativas de targets reducidos a bajo coste (Cohen, Hamilton 
y Turner, 2011).  
Como señalan Tuñez et al (2018) a pesar de que los flujos de comuni-
cación con las audiencias están cambiando y el fortalecimiento de las 
redes sociales como nuevo soporte de transmisión y de encuentro con 
los públicos acuña un nuevo modo de relación bidireccional simétrica, 
los periodistas aun no vislumbran la inteligencia artificial y la automati-
zación de contenidos como un elemento de transformación o de dina-
mización en las relaciones de los informadores o los medios y con au-
diencias. Tampoco parecen prestar mucha atención al impacto de la 
robotización en las redacciones informativas ya que mas del 90% de los 
entrevistadois desconocen algún medio que preoare acciones de auto-
matización y 7 de cada 10 se mustran convencidos de que los ordena-
dores no serán redactores automatas de noticias, como se refleja en la 
Tabla número 1. 
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Sólo uno de cada diez periodistas considera que la IA permitirá una 
relación más personalizada con los públicos, siguiendo la misma línea 
que la personalización de contenidos que se identifica como elemento 
diferenciador de los nuevos modos de entender el marketing y de ges-
tionar la comunicación de las organizaciones en esta segunda década del 
siglo XXI (Tuñez et al, 2018, p. 756).  
Tabla 1. Conocimiento declarado del impacto de la automatización de noticias en las re-
dacciones de los medios de comunicación. 
 
 
Fuente: Túñez-López, Toural-Bran y Cacheiro-Requeijo (2018). Elaboración propia. 
Túñez-López, Toural-Bran y Cacheiro-Requeijo sintetizaron en su in-
vestigación el panorama observable en 2018 a través de un mapa mun-
dial de medios y empresas “que recurren de modo significativo a la ela-
boración automatizada de noticias que se transmiten públicamente” al 
que incorporan 16 medios periodísticos, 13 agencias de noticias y 21 
empresas, principalmente de América del norte, Europa, China y Japón. 
Señalan, además, que las mayores concentraciones se dan en Estados 
Unidos, Alemania y Reino Unido. 
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En la revisión de literatura científica no se han encontrado investigacio-
nes significativas sobre la automatización de noticias en España, además 
de los referenciados aportes de Tuñez, Toural y Cacheiro (2018) y Sa-
lazar (2018). Fanta (2017) explica en su estudio de agencias europeas 
que la Agencia Efe no ha considerado aún su utilización, aunque señala 
que alguna de sus delegaciones sí trabaja con pequeños sistemas de tra-
tamiento automatizado de datos. 
Tabla 2. Posibles utilidades que tendría, según los periodistas españoles, la automatiza-
ción de noticias. 
 
Fuente: Túñez-López, Toural-Bran y Cacheiro-Requeijo (2018). Elaboración propia. 
También se han identificado experiencias pioneras como la de Vocento 
al crear información de servicio sobre playas o estaciones de esquí en un 
proyecto para automatizar la actualización de contenidos denominado 
Medusa, o empresas como Narrativa que está entre las pioneras en orien-
tarse a la elaboración de informes de temática deportiva en tiempo real 
para el ámbito editorial y que ya se concreta en iniciativas como la del 
diario Sport para informar la narración de los partidos de fútbol de la 
Segunda División B.   
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